
 

Abordaje integral de las demencias y cuidados avanzados 

 

Módulo 5 

Tratamientos 

Introducción 

Las demencias, como la enfermedad de Alzheimer, representan un desafío significativo para la 
salud pública debido a su impacto en la calidad de vida de los pacientes y sus familias. A 
medida que la población envejece, la prevalencia de estas enfermedades neurodegenerativas 
aumenta, lo que subraya la necesidad de tratamientos efectivos. Los enfoques terapéuticos 
para las demencias se dividen en dos categorías principales: farmacológicos y no 
farmacológicos. Ambos tipos de tratamientos tienen como objetivo aliviar los síntomas, 
mejorar la calidad de vida y, en algunos casos, ralentizar la progresión de la enfermedad. 

 

Tratamientos Farmacológicos 

Inhibidores de la colinesterasa: 

Donepezilo, rivastigmina y galantamina: Estos medicamentos se utilizan principalmente para 
tratar la demencia leve a moderada, especialmente en la enfermedad de Alzheimer. Funcionan 
aumentando los niveles de acetilcolina, un neurotransmisor crucial para la memoria y el 
aprendizaje. Los pacientes que toman estos medicamentos pueden experimentar mejoras en 
la cognición y en las actividades diarias. Sin embargo, es importante monitorear los efectos 
secundarios, que pueden incluir náuseas, diarrea y pérdida de apetito. 

Memantina: 

Este medicamento se utiliza para tratar la demencia moderada a grave. Actúa regulando la 
actividad del glutamato, un neurotransmisor que, en exceso, puede causar daño neuronal. 
Memantina puede ayudar a mejorar la memoria, la atención y la capacidad de realizar 
actividades diarias. Los efectos secundarios pueden incluir mareos, dolor de cabeza y 
confusión. 

Antipsicóticos y antidepresivos: 

Estos medicamentos se prescriben a veces para manejar los síntomas conductuales y 
psicológicos asociados con la demencia, como la agitación, la agresión y la depresión. Sin 
embargo, su uso debe ser cuidadosamente monitoreado debido a los posibles efectos 
secundarios graves, como un mayor riesgo de caídas, infecciones y eventos cardiovasculares. 

 

 

 



Tratamientos No Farmacológicos 

Estimulación cognitiva: 

Este enfoque incluye actividades diseñadas para mejorar la memoria, el lenguaje y las 
habilidades de resolución de problemas. Las sesiones de estimulación cognitiva pueden 
involucrar juegos de memoria, ejercicios de lenguaje y tareas que desafían las habilidades de 
pensamiento crítico. La investigación ha demostrado que la estimulación cognitiva puede 
ayudar a mantener y mejorar la función cognitiva en personas con demencia. 

Terapia de reminiscencia: 

Utiliza recuerdos y experiencias personales del paciente para mejorar su bienestar emocional y 
cognitivo. Durante las sesiones de terapia de reminiscencia, los pacientes pueden compartir 
historias de su pasado, ver fotografías antiguas o escuchar música que les sea familiar. Esta 
terapia puede ayudar a mejorar el estado de ánimo, reducir la ansiedad y fortalecer la 
identidad personal. 

Musicoterapia: 

La música se utiliza para mejorar el estado de ánimo, reducir la ansiedad y estimular la 
memoria. Las sesiones de musicoterapia pueden incluir escuchar música, cantar o tocar 
instrumentos. La música tiene la capacidad de evocar emociones y recuerdos, lo que puede ser 
particularmente beneficioso para las personas con demencia. 

Terapia asistida con animales: 

Las interacciones con animales pueden mejorar el estado de ánimo y reducir el estrés. Los 
pacientes pueden beneficiarse de la compañía de perros, gatos u otros animales, lo que puede 
proporcionarles una sensación de confort y seguridad. La terapia asistida con animales 
también puede fomentar la interacción social y la actividad física. 

Ejercicio físico: 

Los programas de ejercicio pueden ayudar a mantener la movilidad, mejorar el estado de 
ánimo y reducir el riesgo de caídas. Las actividades pueden incluir caminatas, ejercicios de 
fuerza y flexibilidad, y actividades grupales como el tai chi. El ejercicio regular puede tener 
beneficios tanto físicos como cognitivos para las personas con demencia. 

Terapia ocupacional: 

Ayuda a los pacientes a mantener su independencia en las actividades diarias. Los terapeutas 
ocupacionales trabajan con los pacientes para desarrollar estrategias y adaptar el entorno a fin 
de facilitar la realización de tareas cotidianas, como vestirse, cocinar y bañarse. Esta terapia 
puede mejorar la calidad de vida y reducir la carga para los cuidadores. 

Conclusión 

El tratamiento de las demencias requiere un enfoque multifacético que combine 
intervenciones farmacológicas y no farmacológicas. Mientras que los medicamentos pueden 
ayudar a manejar los síntomas y mejorar la función cognitiva, las terapias no farmacológicas 
juegan un papel crucial en el mantenimiento del bienestar emocional y la calidad de vida. La 
combinación de estos enfoques puede proporcionar un apoyo integral a los pacientes y sus 
familias, ayudándoles a enfrentar los desafíos de la demencia de manera más efectiva. 



 


